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Colombian educational institution
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Resumen 
Se presenta una investigación para identificar si la procedencia del hogar de los estudiantes influye en 
su comportamiento frente al fenómeno del ciberacoso. El estudio se realizó bajo un enfoque 
cuantitativo, de tipo cuasiexperimental, con estudiantes de grado undécimo, de una institución 
educativa colombiana. Se encontró que el tipo de agresión  más frecuente es la exclusión de una red 
social. La falta de normas claras de convivencia en el hogar, es la característica con mayor incidencia del 
clima familiar. Se concluye que el clima familiar sí influye en el comportamiento del estudiante con 
respecto al ciberacoso, lo cual indica la necesidad de desarrollar estrategias para alfabetizar a la familia 
sobre este fenómeno.  
Palabras clave: ciberacoso, clima familiar, rendimiento académico, educación 

Abstract  
This article presents an investigation that aimed to identify if the origin of the students' home influences 
their behavior in the face of the cyberbullying phenomenon. The study was carried out under a 
quantitative, quasi-experimental approach, with a sample eleventh-grade students, belonging to a 
Colombian educational institution. As for the types of aggression, the most frequent is the exclusion 
from a social. The lack of clear norms of coexistence in the home is the characteristic with the highest 
incidence of the family climate. It is concluded that family climate does influence student behavior 
regarding cyberbullying, which indicates the need to develop strategies to teach the family about this 
phenomenon.  
key words: cyberbullying, family climate, academic performance, education 

1. Introducción

La familia juega un papel fundamental en el desarrollo de la personalidad del individuo, pues según las creencias, 
costumbres y cultura del entorno familiar, el individuo adquiere conductas que le permiten comportarse 
socialmente, según sus propios criterios e ideología (Ramos-Rangel & González-Valdés, 2017). Sin embargo, es 
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notorio que si en el clima familiar de las personas se presentan problemas de diálogo, desequilibrios afectivos o 
perturbaciones debido a problemáticas sociales, los individuos tendrán problemas de comportamiento en el 
futuro (Hernández-Gil & Jaramillo-Gaitán, 2020). Esto indica que la familia es una escuela de educación 
permanente y, por ello, debe estar preparada para afrontar los nuevos retos socioafectivos que plantea la 
sociedad (Mallol-Esquefa, 2018). En este sentido, comprender el comportamiento del hombre y su relación con 
el entorno, no ha de ser una labor específica de los psicólogos sino de todo el mundo, pues conociendo los 
factores que intervienen en la conducta humana, se pueden desarrollar estrategias que permitan vivir 
armónicamente en sociedad (Martínez-García, 2008; Gutiérrez-Rico, Almaraz-Rodríguez & Bocanegra-Vergara, 
2019). 

En las instituciones educativas es frecuente brindar formación a padres de familia y estudiantes, en temáticas 
relacionadas con violencia familiar, acoso, drogadicción, peligros informáticos y sexualidad, entre otras (Hennig-
Manzuoli et al., 2019). Estas actividades usualmente se realizan a través de charlas, talleres, capacitaciones, 
conferencias y cursos, ya sean presenciales o virtuales (Ferreiros, 2019). Sin embargo, es común el desinterés de 
los padres de familia en estos procesos de capacitación, lo cual limita su influencia a la hora de mitigar los 
problemas generados por las nuevas tecnologías, como son el ciberacoso y los delitos informáticos (Trujillo-
Losada, Hurtado-Zúñiga & Pérez-Paredes, 2019). 

El ciberacoso, entendido como un fenómeno de hostigamiento que se manifiesta a través de medios 
electrónicos, principalmente en internet y por medio de dispositivos móviles, es uno de los problemas con mayor 
incidencia en las instituciones educativas (Garaigordobil & Machimbarrena, 2019). Este es el caso del Instituto 
Técnico Santo Tomás de Aquino, ISTA, de la ciudad de Duitama, Colombia. En el ISTA, varias investigaciones han 
establecido que los estudiantes no solamente se agreden dentro de la institución sino también fuera de ella, 
utilizando las redes sociales como escenario del conflicto (Castro-Robles, Niño-Vega & Fernández-Morales, 2020; 
Pinzón-Pinzón, Forero-Romero & Rodríguez-Hernández, 2018). 

En este artículo se presenta una investigación que tuvo como objetivo identificar si la procedencia del hogar de 
los estudiantes influye en su comportamiento frente al fenómeno del ciberacoso. El trabajo se adelantó en el 
ISTA, teniendo en cuenta los antecedentes reportados por otros autores. En la siguiente sección, se indica la 
metodología empleada en el estudio, así como el procedimiento seguido para la recolección y análisis de la 
información. Luego, se presentan los resultados y las conclusiones, donde se indican los hallazgos más relevantes. 

2. Metodología  

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, que permitió la recolección y análisis de datos 
relacionados con la procedencia del hogar y el rendimiento académico de los estudiantes. Igualmente, se trabajó 
a través de un método inductivo ya que se llega a conclusiones generales, partiendo de la observación y análisis 
de los datos para evaluar hipótesis preconcebidas (Hernández-Suárez, Prada-Núñez & Gamboa-Suárez, 2017). 

El estudio se adelantó en el Instituto Técnico Santo Tomás de Aquino, ITSTA, ubicado en la ciudad de Duitama, 
Colombia. La institución se escogió debido a que estudios previos demuestran que en ella se presenta un alto 
impacto de los fenómenos de bullying y ciberacoso, en todos los niveles de educación secundaria (Pinzón-Pinzón 
et al., 2018). La población objeto de estudio correspondió a 140 estudiantes de grado undécimo, 81 hombres y 
59 mujeres, con edades de 16 a 19 años. 

La recolección de información sobre ciberacoso, se efectuó en el tercer periodo académico de 2019. Para ello, 
se empleó el cuestionario de la European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire, ECIPQ, diseñado por 
Brighi y otros (2012), y validado por Del Rey y otros (2015). El cuestionario consta de dos secciones: en la primera  
se identifican los datos generales, a través de 11 preguntas; mientras que en la segunda sección se identifica el 
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papel que tiene el estudiante, a saber: agresor, víctima o espectador. Esto último se evalúa con 24 preguntas, las 
cuales se valoran por medio de una escala Likert de cinco niveles en función de la frecuencia, donde 1 representa 
“Nunca”, y 5 “Varias veces” a la semana. 

En cuanto al rendimiento académico, este se determinó a través de las calificaciones de 2019, con corte al 
segundo periodo. Igualmente, se aplicó el cuestionario Test FF-SIL De Funcionalidad Familiar, validado por 
Fuentes-Aguilar y Merino-Escobar (2016), para conocer el clima familiar de cada estudiante. 

El estudio se desarrolló en 5 momentos: el primero consistió en identificar el papel de cada estudiante frente al 
fenómeno del ciberacoso, a través del cuestionario ECIPQ. El segundo consistió en identificar el rendimiento 
académico de los estudiantes, durante los dos primeros periodos escolares de 2019. En el tercer momento, se 
realizó un análisis estadístico para comprobar la relación del fenómeno del ciberacoso frente al rendimiento 
académico de los estudiantes. El cuarto momento consistió en recolectar información a través del cuestionario 
Test FF-SIL, para identificar el clima del hogar y el tipo de familia de la cual proceden los estudiantes. En el quinto 
momento, se realizó un análisis estadístico para establecer la relación que existe entre el clima familiar de los 
estudiantes y el ciberacoso. 

En cuanto a las hipótesis de estudio, para el tercer momento se consideró como hipótesis nula: “el fenómeno del 
ciberacoso no influye sobre el rendimiento académico estudiantil"; mientras que la hipótesis alterna fue: “el 
fenómeno del ciberacoso influye sobre el rendimiento académico estudiantil". Las hipótesis para el quinto 
momento, fueron: hipótesis nula “el clima familiar no influye en el fenómeno del ciberacoso"; mientras que la 
hipótesis alterna fue: “el clima familiar influye en el fenómeno del ciberacoso". 

El análisis de datos se efectuó con el software de uso libre R Studio, junto con la librería ggplot2, que permite 
verificar la relación existente entre las variables consideradas (Santana & Mateos, 2014). El análisis inició con la 
revisión de los supuestos de normalidad para las variables, aplicando para ello el test de Shapiro Wilk. En caso 
de normalidad, se utiliza el método paramétrico de coeficiente de correlación de Pearson, de lo contrario se 
emplea el coeficiente de correlación por Rangos de Spearman (Osdle, 1980, citado por Ruiz-Macías, Duarte & 
Fernández-Morales, 2018). 

3. Resultados  

3.1. Caracterización del ciberacoso  
En la tabla 1, se presentan los resultados obtenidos luego de la aplicación del cuestionario ECIPQ a los 
estudiantes. En la primera columna se indican las 12 preguntas realizadas, adaptadas de las 24 preguntas del 
cuestionario original. En las tres columnas siguientes, se indica el número de estudiantes: víctimas, agresores y 
espectadores del ciberacoso. 

Tabla 1  
Caracterización de víctimas, agresores y espectadores 

Pregunta Víctima Agresor Espectador 

Groserías o insultos por medio del correo electrónico o mensajes de texto. 32 48 60 
Difamación por medio de la internet o mensajes de texto. 19 48 73 
Amenazas por medio de mensajes en internet o con mensajes de texto. 3 28 109 
Robo y/o clonación de correo he información personal (por ejemplo, mediante e-
mail o red social). 

8 14 118 

Suplantación usando mensajería instantánea o cuentas de redes sociales 12 33 95 
Falsificación de cuentas en redes sociales 16 45 79 
Difusión sin autorización de información personal en la internet. 24 98 18 
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Pregunta Víctima Agresor Espectador 

Publicación de Videos o fotos comprometedoras en internet. 36 79 25 
Memes, emojis o fotos ofensivas subidas a internet. 59 75 6 

Hackeo de cuentas de redes sociales (p.ej: Facebook, WhatsApp, Instagram, etc.) 1 4 135 
Difusión de chismes o rumores por la internet. 68 60 12 

Exclusión o ignoro en una red social o de un chat. 1 110 29 
Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a las víctimas del ciberacoso, las ofensas con mayor frecuencia son: difusión de chismes y/o rumores 
a través de las redes sociales (68 estudiantes); memes, emojis o fotos ofensivas subidas a internet (59 
estudiantes); y publicación de Videos o fotos comprometedoras en internet (36 estudiantes). En el extremo 
opuesto, se tienen: hackeo de cuentas de redes sociales (1 estudiante); amenazas por medio de mensajes en 
internet o con mensajes de texto (3 estudiantes); y robo y/o clonación de correo e información personal (8 
estudiantes). Es decir, se observa una mayor incidencia de las actitudes que afectan el desarrollo de la 
personalidad de los estudiantes, a través de burlas o rumores; mientras que las contravenciones más delicadas, 
como amenazas o suplantación de identidad, tienen una menor frecuencia. 

En cuanto a los agresores, 110 estudiantes afirmaron que excluyen e ignoran a sus víctimas de espacios virtuales 
de socialización, y solo las incluyen cuando quieren ridiculizarlas. Además, 95 estudiantes difunden información 
personal sin autorización, mientras que 60 estudiantes difunden chismes o rumores sobre sus víctimas. Al igual 
que para las víctimas, las conductas con menor incidencia en los agresores son el hackeo de cuentas de redes 
sociales y el robo y/o clonación de correo he información personal, con 4 y 14 estudiantes, respectivamente. 

Asimismo, la tabla 1 indica que existe un gran número de espectadores del fenómeno del ciberacoso. Sin 
embargo, ellos manifiestan que a pesar de reconocer a las víctimas y a los agresores de estas conductas, no 
intervienen ni delatan los hechos, por el temor de convertirse en las próximas víctimas o ser rechazados por sus 
compañeros. Esta última actitud dificulta la mitigación del ciberacoso, y ha sido documentada en varios estudios 
sobre la temática (Muñoz-Ruiz, 2016; Ferreiros, 2019). 

3.2. Relación entre el ciberacoso y el rendimiento académico de los estudiantes 
El rendimiento académico, se identificó a través del promedio de las 14 asignaturas que cursaron los estudiantes 
en el primer semestre de 2019. Teniendo en cuenta el sistema de calificaciones propuesto por el ITSTA, se 
clasificó a cada estudiante según su desempeño, así: Bajo (1.0-5.9), Básico (6.0-7.5), Alto (7.6-9.0) y Superior (9.1-
10). En este caso, la mayoría de estudiantes, 63, se encuentran en nivel de desempeño básico; 50 estudiantes 
están en nivel alto; 20 estudiantes se encuentran en nivel superior; y tan solo 7 de los 140 estudiantes, se 
encuentra en el nivel de desempeño bajo. 

Al aplicar el test de Shapiro Wilk a la variable de la presencia de ciberacoso, se obtuvo un p-valor de 0.03159, lo 
cual indica que los datos no presentan una distribución normal. Lo mismo ocurrió con la variable del rendimiento 
académico, donde el p-valor es de 0.01845. En este sentido, se empleó el tratamiento estadístico para una 
correlación no paramétrica de Spearman. La relación entre las variables fenómeno del ciberacoso y rendimiento 
académico de los estudiantes, se calculó con el software estadístico “R”, realizando un análisis de correlación 
bivariado mediante Rangos de Spearman (rs), cuyo resultado se muestra en la tabla 2. 
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Tabla 2  
Relación entre el ciberacoso y el rendimiento académico estudiantil 

Desempeño Víctima (rs) Agresor (rs) Espectador (rs) 
Superior 0.712 -0.095 0.514 

Alto 0.913 -0.089 0.493 
Básico -0.232    0.921 0.458 
Bajo  -0.051    0.896 0.097 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 2, se presentan los resultados obtenidos luego de realizar el tratamiento estadístico de las variables 
bajo estudio. En ella se relaciona el Rango de Spearman de las víctimas, agresores y espectadores, de acuerdo 
con los niveles de desempeño.  En los desempeños alto y superior, se evidencia que existe una correlación fuerte 
de víctimas, descartándose la presencia de posibles agresores en estos niveles. Lo contrario se refleja en los 
niveles de desempeño básico y bajo, en donde no existe presencia de víctimas. Así mismo, los resultados indican 
que entre mayor es el nivel de desempeño, mayor es el número de espectadores del fenómeno del ciberacoso. 

3.3. Procedencia del hogar del estudiante y su relación con el ciberacoso 
Para identificar la procedencia del hogar y el clima familiar de cada estudiante, se realizó un diagnóstico 
sociodemográfico utilizando el cuestionario Test FF-SIL, que fue diligenciado por los 140 participantes en la 
investigación. Los resultados del cuestionario se reportan en la tabla 3, que tiene las columnas de conductas 
familiares; rol asumido por los estudiantes, que ha sido discutido por diversos autores (Vera-Noriega et al., 2020); 
y la columna de No Aplica o No Responde (NA/NR). 

Tabla 3  
Caracterización del clima familiar de los estudiantes 

Ítem Conductas familiares Víctimas  Agresores Espectadores NA/NR 
1 Convive con su madre. 39 6 12 83 
2 Convive con su padre. 2 11 2 125 
3 Convive con su madre y padre. 22 5 9 104 
4  Tienes madrastra o padrastro.  2 15 6 117 
5 Tus padres son del mismo género 1 1 0 138 
6 Convive con sus abuelos, tíos, primos y demás.  2 0 5 133 
7 Existen problemas de maltrato en alguno de los 

integrantes. 
13 38 6 83 

8 La comunicación es fluida entre los miembros de su 
hogar. 

62 13 56 9 

9 Existe algún miembro de su familia que tiene 
problemas de alcohol. 

12 29 48 51 

10 Existe algún miembro de su familia que tiene 
problemas con sustancias psicoactivas. 

1 7 8 124 

11 En su familia no existen normas claras de convivencia. 14 89 30 7 
12 Sientes que tu familia te sobreprotege. 53 4 64 19 

Fuente: Elaboración propia 

En la tabla 3, se observa que 62 de las víctimas manifiestan tener una conversación fluida en el hogar, frente a 
13 agresores (ítem 8). Es decir, que a pesar de tener un buen diálogo en el hogar, las víctimas no hablan sobre 
las agresiones que reciben, impidiendo que las familias tomen las medidas necesarias para mitigar el ciberacoso. 
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Igualmente, en el ítem 11 se ilustra que 89 agresores indican que en su familia no existen normas claras de 
convivencia, siendo el parámetro con mayor incidencia entre los agresores. Esto permite establecer que cuando 
no hay reglas sobre el control del internet, de los horarios de llegada, del desempeño de roles y demás aspectos 
de convivencia en el hogar, se están formando personas con comportamientos antisociales, ciberagresores en 
este caso.  

Asimismo, cabe resaltar que 64 espectadores indican que en su familia los sobreprotegen. Esto demuestra que 
usualmente las familias que están al pendiente del cuidado y el bienestar de sus hijos, evitan que estos participen 
como agresores o que sean víctimas del ciberacoso. Sin embargo, esos estudiantes no lo denuncian, para no 
exponer la tranquilidad personal o la de sus familias. 

Por otra parte, para realizar el análisis estadístico entre las variables procedencia del hogar y ciberacoso, se 
procedió a clasificar a las víctimas, agresores y espectadores por tipo de familia, empleando los ítems 1 a 6 de la 
tabla 3. Teniendo en cuenta los tipos de familia, según las Naciones Unidas, se identificó que: 36 estudiantes 
provienen de familias nucleares, es decir, conviven con madre y padre; 57 estudiantes provienen de familias 
monoparentales encabezadas por la madre y 15 por el padre; 23 estudiantes provienen de familias reconstruidas, 
contando con madrastra o padrastro; 2 estudiantes provienen de familias homoparentales, es decir, que sus 
padres son del mismo género. Por último, 2 estudiantes provienen de familias extensas o compuestas, es decir, 
viven con abuelos, tíos, primos y sus padres biológicos. 

Luego se estableció la relación entre las variables procedencia del hogar y el fenómeno del ciberacoso, 
empleando el software estadístico “R”, realizando un análisis de correlación bivariado mediante Rangos de 
Spearman (rs), como se muestra en la tabla 4. 

Tabla 4 
Relación de agentes del ciberacoso vs tipo de hogar. 

Tipo de familia Víctima (rs) Agresor (rs) Espectador (rs) 
Nucleares o en cohabitación  0.879 -0.019 0.435 
Monoparentales (madre) 0.910 0.354 0.391 
Monoparentales (padre)  0.024 0.796 0.203 
Reconstruida  -0.111 0.925 0.208 
Homoparentales  0.765 0.281 0.320 
Extensas o compuestas  -0.117 -0.015 0.847 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados de la tabla 4, muestran que los estudiantes que provienen de familias nucleares o en cohabitación, 
las familias monoparentales encabezadas por la madre y las familias homoparentales, presentan una correlación 
fuerte de ser víctimas del ciberacoso. Esto se debe a que en esas familias, el diálogo y la sobreprotección son 
agentes que hacen que en los adolescentes se cree una barrera para relacionarse con sus iguales, limitando su 
autoconfianza y el libre desarrollo de la personalidad. 

En cuanto a los estudiantes que provienen de familias monoparentales encabezadas por el padre y las familias 
reconstruidas, presentan una correlación fuerte de ser agresores. Esto se debe a que en esas familias no hay 
normas claras de convivencia, y se presentan muchos casos de violencia intrafamiliar y de adicción (drogas o 
alcohol). Además, se evidencia la carencia de protección hacia el adolescente, a la vez que el diálogo entre los 
miembros de la familia no es muy bueno. Lo anterior produce que el estudiante acumule resentimiento, 
canalizando su ira y frustración hacia los compañeros que no poseen estas problemáticas. 

Los estudiantes que provienen de familias extensas o compuestas, presentan una correlación fuerte de ser 
espectadores, aunque también existen muestras pequeñas de espectadores en los demás tipos de familia. Es de 
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resaltar que en las familias extensas o compuestas, se presentan algunos casos de consumo de alcohol y drogas, 
así como ausencia de normas de convivencia en el hogar. No obstante, debido al gran numero de personas con 
las que el adolescente convive, la sobreprotección y el diálogo son mayores, y a diferencia de las víctimas, su 
familia lo apoya para que no se involucre en los actos del ciberacoso. 

3.4. Discusión 
La caracterización del ciberacoso permitió determinar que de los 140 estudiantes: el 45 % corresponde a 
espectadores; el 38,57% son agresores; mientras que el 16,43% son víctimas del fenómeno. En cuanto a la 
variable de rendimiento académico, se observa que el 76% de los estudiantes que se ubican en el desempeño 
alto y el 40% de los que están en el desempeño superior, son víctimas del ciberacoso; mientras que los agresores 
se ubican en los desempeños básico y bajo, con un 90,5% y 85,71%, respectivamente. Además, como se observa 
en la tabla 2, a mayor desempeño académico, mayor es la cantidad de espectadores del fenómeno. 

En la procedencia del hogar, se identificó que el 77,8% de los estudiantes que proceden de familias nucleares o 
en cohabitación, el 73,68% de familias monoparentales encabezadas por la madre y el 50% de familias 
homoparentales, son víctimas del ciberacoso. Los agresores corresponden al 86,95% de familias reconstruidas, 
y al 80% de estudiantes procedentes de familias monoparentales encabezadas por el padre. Además, el 85,71% 
de estudiantes que provienen de familias extensas o compuestas, y el porcentaje restante de los tipos de familias, 
son espectadores del ciberacoso. 

En cuanto a si la procedencia del hogar de los estudiantes influye en su comportamiento frente al ciberacoso, los 
resultados permitieron comprobar que, en este caso, sí existe una relación fuerte entre estas variables. A 
continuación, se presentan algunos estudios que también relacionan el clima familiar con el fenómeno del 
ciberacoso.  

En el trabajo de Ortega-Barón, Buelga-Vázquez y Cava-Caballero (2016), se resalta que el clima familiar y escolar 
tiene influencia sobre las víctimas del ciberacoso. En esta investigación, se indica que en España, los adolescentes 
que provienen de familias con altos índices de conflicto intrafamiliar, son víctimas severas del ciberacoso. Yubero, 
Larrañaga y Navarro (2017), desarrollaron una investigación donde analizan la influencia de la familia española 
con el ciberacoso, desde dos aspectos:  el papel de mediación en el uso de las TIC y la influencia de la 
comunicación familiar. Los resultados del estudio establecieron que sí existe una relación lineal significativa entre 
la familia y la victimización en el ciberacoso. Asimismo, Vargas-Jiménez y otros (2019), realizaron una 
investigación en México, encontrando que los estudiantes que no reciben afecto familiar son propensos a ser 
víctimas severas de ciberacoso; a diferencia de quienes reciben poco afecto, que son los agresores; mientras que 
los que reciben gran afecto usualmente son espectadores. 

Adicionalmente, se pudo validar el cuestionario ECIPQ en el contexto colombiano, dando un nivel de 
confiabilidad de 0.84. Este nivel de confiabilidad, es similar al obtenido en México por Ortega-Reyes y González-
Báñales (2016), con un valor de 0.86; mientras que en España esta confiabilidad fue de 0.87 (Casas, Del Rey & 
Ortega, 2013). Igualmente, se validó el cuestionario Test FF-SIL, dando un nivel de confiabilidad de 0.856. Este 
nivel es similar al obtenido en Chile por Fuentes-Aguilar y Merino-Escobar (2016), con un Alpha de Cronbach de 
0.890; en Angola Angulo-Gallo, Cassinda-Vissupe y Guerra-Morales (2016), obtuvieron un valor de 0,859; 
mientras que en Ecuador, Torres y Procel (2016), obtuvieron un valor de 0.871. 

En síntesis, los resultados indican que en la población estudiada, la procedencia del hogar influye en la conducta 
del estudiante frente al ciberacoso, teniendo la mayoría de las víctimas un desempeño alto, mientras que los 
agresores presentan un rendimiento académico bajo. En este sentido, es importante resaltar que la institución 
educativa debería realizar jornadas de sensibilización y talleres a padres de familia (Buendía-Giraldo et al., 2016). 



 

Revista ESPACIOS. ISSN: 0798-1015   41(26)2020 

https://www.revistaespacios.com  315 

Así será posible generar una comunicación fluida entre el centro educativo y las familias, permitiendo abordar 
mancomunadamente los problemas actitudinales, como el bullying o el ciberacoso (Ferreiros, 2019). 

4. Conclusiones  

La investigación aquí reportada, tuvo como objetivo identificar si la procedencia del hogar del estudiante influía 
en su comportamiento frente al fenómeno del ciberacoso. Los resultados establecieron que sí, debido a que las 
víctimas de este fenómeno, son aquellos estudiantes que a pesar de mantener un diálogo fluido en el hogar, no 
comentan las agresiones que padecen. En cuanto a los agresores, estos provienen de familias donde no se 
establecen normas de convivencia, se presentan problemas de maltrato y consumo de sustancias alucinógenas 
y alcohol. En contraste, los espectadores proceden de familias numerosas donde existe protección y control, 
para que el estudiante no sea víctima o agresor. 

Lo anterior indica que las instituciones educativas deberían replantear los mecanismos para el control y la 
prevención del ciberacoso. Para ello se sugiere realizar talleres de convivencia entre los estudiantes, donde 
desahoguen sus frustraciones y compartan sus experiencias, con el fin de mejorar los lazos de amistad. En cuanto 
a los docentes, se propone que establezcan actividades colaborativas, para que por medio del trabajo en grupo, 
los estudiantes logren reconocer las habilidades y virtudes de sus compañeros. Finalmente, los directivos, padres 
de familia y estudiantes, deberían desarrollar estrategias pedagógicas que vinculen a los hogares en la solución 
de problemáticas sociales, como el ciberacoso. 
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